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ADVERTENCIA

Los sefioret oorresponsales y libreros de 
provincias tendrán una comisión de las 
enscriciones que hagan, y enantes deseen 
dedicarae á la venta en loe pueblos de Es­
paña 00 dirigirán á D. Eduardo Bojo, Isabel 
la Católica, I*, 8.» oentro.

EL PACo'SEftÁ ADEIÁHTAÜÓ, y no 
M sirven los pedidos que ño trengato acom­
pañados del Importe en letras de íáoil cobro 
ó sellos.
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Asesinato en Linares.

Explosión de una caldera (Málaga)

il

EiSa en Qníntanilla (Valladolid).
Suicidio en la calle de Malasaña en Madrid, 

el sábado 24,

A orillas del Rhin.—El Castüh dd Diablo.

Homicidio en la calle de la Libertad en Madrid, 
el sábado 24.

El Hombre Azul.

Elena Bright,
comida en .Londres por un tigre de Bengala,

Suceso de la Cervecería de id CAüf de Correos, el viémes 23,

Femando Gómez (QaRUo ático)

El almuerzo en obsequio á Galdós.

Las cuadrillas.
Francisco Arjona Reyes (Currito).

Ayuntamiento de Madrid



Mil.l I'IÜ A b r i l  ISKi}. LAS NOTICIAS ILUSTRADAS Se Jjublíca todos los ib m iiiig o s .

A SESIN A TO  EN L IN A R ES

K1 lunes, á las doce y inedia de la tar<le, em-on 
trábnst- cii su easa habitaeión, calle (le los Alamos, 
iitim. ti, 1*. .liiín (¡amista Albert: acababa de ocu­
parse en sus tareas cuotidianas de la fabricación 
(lo jabones, á <)ue se dedicaba, y siendo llegada la 
hora de costumbre, se disponía á comer con su fa­
milia..El Sr. Albcn estaba en el comedor con su 
esposa, entretenido en prodiigar caricias á un pe 
ijneñito hijo suyo de 1 8 meses, á tiempo que entró 
en la casa y se introdujo hasta el mismo comedor 
.Antonio Navarro Coll, hombre que frecuentaba el 
trato del Sr. Albert, do quien tenía recibidos mu­
chos y notorios favores.

■Tanto el Sr. Albert como .su señora recibieron 
i  N’ay.arro con la franqueza y cariñosa expresión 
con que acoBtumbmban á tratarle; el Sr. Albert 
le preguntó (juc cómo iba de aquella suerte (Na­
varro iba calado de la lluvia), y mientras le dirigía 
esta pregunta, inclinado y acariciando al niño, Na­
varro, á quema ropa y por la espalda, le descargó 
una enorme pistola, cuyo proyectil le atrave.só 
toda la región torácica, saliendo por debajo de la 
tetilla izquierda.

El Sr. Albert se incorporó, luortalmente herido, 
exclamando; «|Ay, Navarro, me has matado!» Al 
ruidodel di.sparo acudió el padre del Sr. Albert, que 
se encontraba en una habitación conti;.pta, y al verle 
Navarro disparó sobro el anciano la otra cápsula 
(|ue contenía la pistola, sin que, af'ortunadamento, 
le diera. El ase.sino huyó; el herido, que apoyado 
.sobre el hombro de .su señora, salió á la calle, 
impulsado por el afán natural de perseguir al cri­
minal, ó con el propósito de pedir auxilio, cayó exá­
nime á la entrada de la casa inmediata, morada de 
su padre político. Fueron imítiles los cuidados y 
socorros facultativos: el herido csiiiró casi instan­
táneamente.

El agresor, en la huida, fué perseguido por dos 
vecinos que se apercibieron del atentado contra el' 

Albert; corrió por toda la callo de los Alamos, 
por la de la Ko.sa y llegaba á la, del Filar, cuando, 
viéndose alcanzado por sus perseguidores, sacó del 
bolsillo una navaja de afeitar y con ella se dió un 
fuerte corte en la garganta; aún siguió corriendo, y 
se repitió la cucliillada, quedando mortalincntc de­
gollado; trasladado al hospital, murió al cabo de 
dos horas, después de prestar deelaración.

Tan horroroso crimen llenó de dolorosa alarma 
id vecindario, hll .Sr. D. Juan Bautista Albert, in- 
du.'trial honradísimo, eseelcnto padre de fárailia y 
hombre tan inofensivo como estimable en Linnre.s, 
en donde aetnalmente figitraba como miembro 
del Ayuntiunieuto, gozaba de generales simpatías. 
•Su desastrosa cuanto desgraciada muerte ba sido 
profundamente sentida, y desde los primeros mo­
mentos de la infausta escena la oa.sa de la víctima 
.se. vió litoialmente llena de personas de todas 
ciases, (jue en tropel acudían á cxpre.sar su senti­
miento y á dar á la atribulada familia el testimo­
nio doloroso del aprecio que gozaba el finado.

SUICIDIO
F.X M.vtinili KN' t V C.VI.I.E ÍIK .11 vi. .\

No han podido averiguarse aún lo.s motivos que 
impulsaron al infeliz cajista (que en la calle de Ma- 
lusaña y en la escalera de su ca.«a, puso fiu á sus 
día.s disparándose un tiro do revólver.

A O RILLA S DEL RHIN

CRIM EN EN A L C A N TA R ILLA

El día, 2T d,el pasado, un joven de I .S años (ué 
muerto de dos puñaVdas en Alcantarilla, una en el 
vientre bajd y otra en el hipocondrio izquierdo.

EXPLOSION DE UN A CA LD ERA

En la madrugada del 2-1 dcl corriente hizo ex- 
))l((sióii la caldera de la fábrica de bai in.ns que tiene 
establecida ei Sr. lío.mdo en. la calle de OVsaber- 
uieja.

Se igüora la causa de este siniestro, que lia 
causado varias desgracias personales y dcsperf'ectosi 
Je consideración en el edifició, parto del cual vino 
á tierra á consecuencia de lo violento da, la ex­
plosión. kH .

Víciimas de esta eatástrídblian sido el maqui­
nista Juan G(imcz, que ((uedÓ"’ cadáver en el acto, 
con el cráneo hurribiemento destrozado; un ope­
rario querc.sultó con varias heridas y la fractura 
dé un brazo, y se croe que otros (1<)| operarios 
más, cuyos'cuerpos de bíau encontrarse bajo los 
escombros, y que a la hora en que escribimos ‘este 
suelto no sabemos ¡ri hubrau sido hallados.

Este désgrticiado suceso produjo, al tenerse no­
ticias de tí!, la consternación ooiisignitínto.

El Juzgado respectivo instruye el oportuno su­
mario.

HOMICIDIO

A las ocho y cuarto próximamente del dia 24 se 
cüiuetió im asesinato en Iti puerta de la tabcrtia- 
pasiolería situada en la casa número 20 de la calle 
de la Libertad.

Hallábanse conversando en dicho estableei- 
iniento Manuel Fellíii ISeija, de 27 años de edad, 
con otros amigos, cuando se presentó un joven 
llamado Tomas, que hacia pocos días habta sido 
despedido de dicho establecimiento, y dirigiéndose 
á la dueña le dijo: «Eche usted uuas copas.

Mientras ésta las preparaba, ol Tomás salió i  
la puerta, acercándose á Pellín con ademán resuci­
to y provocador.

Ignórase qué palabras mediarían entre ambos; 
pero es el caso quo, breves instantes después, 
Pellín lanzó un «¡Ayl ¡me has matado!» dcsapare- 
oiondo acto continuo el asesino.

Manuel .Pellín había recibido tan terrible puña­
lada en la parte izquierda del pecho, que, al ser 
conducido en coche á lá casa do socorro, falleeió 
momentos antes de llegar á ella.

Entre los diferentes comentarios que se hacían 
en el sitio de la 'ocurroncia, decíase que Manuel 
Pellín, había entrado poco.s momentos antea en el 
establecimiento, con objeto de cobrar el pan que 
el mismo servía; ignorándose qué disgusto ó resen­
timiento existiera entre ellos, toda vez ((ue, como 
paisanos y autiguos amigos, se habían dado cons­
tantes pruebas de amistad.

Pellín había anunciado á sus amigos que dentro 
de unos días abandonaría su oficio de repartidor 
de pau, con objeto de establecer, en unión de unos 
compañeros, una bollería en la calle de PaJafux.

FJl muerto, que es natural de Oteizo iLugo), 
tenía en esta capital una üeriuana.

A las ak«s horas de esta madrugada, no había 
sido capturado el asesino.

R IÑ A  EN Q Ü INTANILLA

Uu joven de (jiiiuíanilla de .Arriba, pi'ovincia de 
^Talladolid, había sido novio de una joven de dicha 
localidad.

Mace quince años que aquél fué condenado á 
presidio. Cumplida la condena, regresó al pueblo, 
y .supo íiue, durante el tiempo que había estado 
au.sente, su amante contrajo nupcias con un conve­
cino. lai de.sesperaeión del antigu(> novio no tuvo 
límites.

Anhelando vivir en unión de la que fué su ama­
da, propu.so á éstti que abaudirnasc á .su esposo y se 
marcLani con él, ofreciéndola (iiiiero á' fiu de 
impulsarla á aceptar sus proposiciones, (¡ue ella 
rechazó Irouradamentc.

Ante esta negativa, el desairado aiurrnle profirió 
l.t auiettaza de que mataría al marido.

Ei .R.jbadü próximo pa.«ad'p cneoiitraronse los dos 
rival(5s. E.--POS0 y pre'eiidiente la empreu'iiermr á 
tiros de revoirer; aquél recibió dos bahzo.s, y éste 
uno Solo; p-ero es el que oirecc más gravedad de 
los do.s heridos. El Juzgado de Peñatiet entiende en 
c! asunto, bubieudo ¡ngri.-.sadü el cs|>oso e.n ht cárcel 
de dicho partido.

EL C A S T IL L O  B E L  D IA BLO

KI. .SUPLICIO f)£ PHEGtrs
Cuando el enano .se quedó solo en el calabozo, 

después de romper el re.sorte que movía la pesada 
losa, se dirigió á la puerta por donde entrara, de- 
tr.ás de la cual se halhibán los grifas que. en mo­
mentos dados podían inundar los subterráneos del 
castillo. Nuestros lectores conocen los resultados 
que Uivo la vengativa determinación de aquel ser 
deforme.

Apen.as había llevtido á cabo tan cruel venganza, 
se presentó en el calabozo el caballero que debía 
sabor la deieriuiriación de Sehutz, y los dos guar­
dianes de este último, que en aquellos instanles 
luohaba tenazmente con el líquido elemento. Al 
ver el caballero al enano y al no encontrar al jo­
ven capitán, sospechó que aquél le lialiía facilitado 
la fuga, y á una imperceptible señal los hombres 
(¡ue le acompañaban se apoderaron del que juzga­
ban libertador de Sehutz. El enano ni aun trató de 
hacer la más ligera resistencia.

—Fregus—le preguntó ol caballero,—¿dónde 
está el prisionero que tú  más que nadie debías te­
ner interés eu que no se fugara?

—Lo ignoro—contestó el enano;—cuando he 
entrado en el calabozo,^ ya no se encontraba en él.

—Tú mientes; lo conozco eu tu voz confusa y 
eu tu cobarde mirada que no se atreve á afrontar 
la mía.

—Pues bien, sí—repuso Fregus;—sé dónde es­
tá, peto todo cuanto hagáis para que hablo será 
en vano. ,

—¿Sabes á lo que te expoue tu imprudencia?
-^oío lo ignoro.
—¿Sabes que serás juzgado por un tribunal se­

vero é inapelable?
—Lo sé.
—¿F no sabes que la muerte?...
—Es todo cuanto ahora podría ambicionar.
—No te comprendo; pero delante de tus jueces 

explicarás tus palabras.
■—Ni los mayores tormentos harán abrir mis la­

bios en su presencia
—ATnmos.
Los cuatro hoinbreia. subieron por la e.streeha 

escalerilla al salóu donde se había verificado la co­
media del ataúd y los encapuchados, que al llegar 
el grupo se encontraban discutiendo un asunto al 
parecer grave y lleno dcl mayor interés.

El caballero les puso eñ antecedentes de cuanto 
había observado, de.spués do lo cual se eoustiiuyc- 
ron en tribunal, al que el enano se negó á respon­
der á cuantos cargos so ic hicieron, como había 
prometido en el calabozo.

Llegó el iii.stante de la votación; uno de los sir­
vientes fué pasando por delante de los improvisa­
dos jueces una cajita, en la que cada uno deposita 
ba una bola; al llegar al (jue presidía, este la vol­
vió sobre la mesa.

Todas las bolas erau negra.s.
-Fregus— dijo al enano: — vuestra conducta 

Cípiívoea de un tiempo á esta parte, la desapari­
ción de nue-stro prisionero, el negaros á conte.star 
á nuestras preguntas, todo nos hace suponer que 
tenemos en vos un traidor, y antes de que abando­
nemos el Castillo dcl Diablo, al anochecer de este 
dia, habréis dejado do existir. ¿Tenéis algo que ex­
poner en vuestra defensa?

-Nada—respondió ¡;oc:im.eutc Fregus. 
lirunnér—dijo el presidente, dirigiéndose á 

uno de los dos carceleros de Sehutz;—vo.s reem­
plazaréis á este hombre ̂ cn la tarca do espantar por 
la noche á los estúpidos aldea nos de e-stas cerca­
nías, durante nuestra ausencia del castillo.

Aquella noche el cuerpo del enano, pendiente de 
una almena de las ruinas del castillo, se balaneea- 
ba en el aire, llenando de espanto á las aves noc­
turnas que tenían coustruído.s s is nido.s entre las 
grietas de la mansión feudal.

Jlcdia hora uo más haría de tan repugnante es­
pectáculo, cuando, en la antigua sala de armas del 
castillo, una enlutada mujer sostenía oon ol car­
celero Brunner esta conversación:

—¿Pero seguramente uo sabes lo que ha sido 
del capitán?

— i ’uedo jurároslo, señora; únicamente Fregus 
pudiera decirlo, pero ya hace tiempo quo pende de 
una almena, y aunque yo preparé el lazo, como os 
teugo dicho, e.s posible que á e.stas horas no exi.si 
td ya.

—¿Y no te dió! alguna indicación?
— Nada. 8c negó á todo; y .sólo vos que, ejercéis 

tanta inliucncia sobre él, podréis saberlo, .si e.s que 
aún vive.

Í A -

_,Oh| vamos; ya las tinieblas de la noche son
bastante oscuras para que sus verdugos, aun cuan­
do te acechasen, puedan distinguirnos.

_jíien sabéis cuánto rae expongo por serviros.
__Xo temas; también te espera una recompen­

sa como tú no has podido sospechar. Además, ¿no 
tienes orden de arrojarle al Ilhin á la llegada de la
aurora? .

L.a dama enlutada, seguida de Brunner, se diri­
gió á la almena de donde colgaba el en.ano, que no 
sin grandes c.sfuerzo.s fué colocado en la platafor­
ma de la muralla.

__-Oh!__e.xclamaba la enlutada;—si ha muerto,
habré perdido la esperanza de volver á estrechar 
entre mis brazos á Sehutz.

—Señora, señora—dijo alborozado el carcele­
ro,—su corazón late todavía, y si, como so.speeho, 
el capitán se halla en lo-s subtcrráneo.s de! castillo, 
Fregu.s, que conoce todos los secretos de esta man­
sión, podrá salvarle antes que la crecida del río 
los inunde por completo.

—¿J^ero qué haremos para que recobre los sen­
tidos?

—Todos los cazadores, y yo lo soy, señora, sa- 
bemas cuán conveniente es en estos casos una 
sangría.

—¿Pero y el cirujano?
—No os apuréis; nosotros las sabemos hacer con 

nuestros cuchillos.
—En efecto, Brunner sacó el que llevaba en la 

cintura, eon cuya afilada punta cortó una grue.sa 
vena del brazo de Fregus.

La sangre, en un principio negra y espesa, «O 
tardó en correr con facilidad, y al poco rato los 
ojos del enano se entreabrieron.

—Fregms, Fregus—le dijo la dama;—dime, por 
todo el cariño que siempre me Las tenido: ¿se en­
cuentra en los subterráneos del castillo el capitán 
Sehutz?

Los labios del enano pronunciaron uu sí tan dé­
bil, que apcn.as llegó á los oídos de su interlocutora.

—Pues entonces—añadió Brunner,—si Fregus 
no os dice cómo le podemos sacar de ellos, ese jo­
ven está perdido, porque el río, ya oís el murmu­
llo de .sus aguas, sigue creciendo.

(Se continuará.)

ELEN A  BRIGHT

El famoso Tito, domador de fieras, cuya colec­
ción es una de las primeras de Europa, tenia entre 
sus di.soípulos una intrópida joven, Elena Bright, 
que, al penetrar en la jaula del león y del tigre, fué 
acometida por este último y devorada eu pocos 
momentos ante el público, que horrorizado acudió 
en masa á las autoridades á pedir la prohibición 
do tan temerario espectáculo.

EL HOM BRE AZUL

ironliinmí'ióii.i
Cuando abrí los ojos, me encontré solo eu una 

habitación rectangular, sin puerta ni salida alguna. 
Grandes estantes cubrían las paredes, y en ellos 
había toda especie de animales, minerales y plan­
tas, eon inseripeiones en un lenguaje desconocido 
para mí, Eu el centro y en anchos hornillos de la­
drillos refractarios hervían los líquidos que conte­
nían algunos alambiques y clisóles puestos sobre 
ellos, y en el fondo ¿c la habitación, suspendidos 
por fuertes alambres, pendían cuatro esqueletos 
humanos. Inútil creo pintarte la zozobra é in­
quietud que se apoderó de t>v' si puoontrarme 
eiiü-e aquellos objetos, i .c que el rojizo
resplauclor dcl fuego q> “ - (ur; :o los horni­
llos, lleeordé todos los . c'i t ; :i i encuentro
con el hombre azul; si : o .úcic. : !!» é iinpo-
uente, su voz gutural ,. » - ..a, y .«obre todo
sus palabras «Os espa’ • ■ . y ua sudor
frío eorrio por mi fren -. rí-. a- indas partes
una salida, registré ti Toí Ins eslani' ;, todas las 
articulaciones de sus dib',g< qieé ú .suelo; pero 
todo fué inútil; ¡estábil tu i -.-.n una fiera!

Me aceniué á los 1: .'. :i. >, ci; ..'i espanto;
cu dos retortas cocían ó. i - n  vi*:- • , sapos as-
(juerosos, y entre elJ'‘ - -'iti -wt -n Tciéndose 
con las convulsiones i ■ -i, uos lagartos ver­
des, de uu tamaño como no- había visto jamás; me 
llegue á tin alambiíjue, y destilaba uu líquido rojo 
y liumeautc: ¡aquello era, sangre! Turbado por to­
das estas impresiones, un pánico espantoso se apo­
deró de mi; di algunas vueltas vertiginosas, sin sa­
ber qué hacía, alrededor de aquel laboratorio dia­
bólico, y caí jadeante y dando voces en ol sofá en 
que había despertado.

De pronto, y como mis voces hubieran sido cs- 
cnchadas, una claridad vivísima iluminó la estan­
cia; levanté los ojos y me deslumbró la luz que 
irradiaba un foco eléctrico eucerrado en un globo 
de cristal opaco.

Sentí después un chasquido que me pareció de 
ua muelle de acero oprimido; vi moverse los cua­
tro esqueletos de (¡ue te he hablado; como empu­
jadas por uu resorte, girar las dos hojas de una 
puerta tapada |ior ellos, y apareció el hombre 
azul.

Ya uo cr.s. el mismo; .su aspecto y su traje ha­

bían cambiado complotampnte: ceñía su larga ca­
bellera negra una cinta roja eon un sol de brillan­
tes .sobre In frente; grandes pulseras de oro opri­
mían sus musculosos brazo.s y piernas; tapaban .su 
cuerpo magníficas pieles de tigre, y de sus hom­
bros pendía un manto de terciopelo también rojo, 
en el cual se veía un hombre venciendo á un león, 
l'nido á lo llamativo de asas ve.stiduras, el color 
azulado do su piel y el brillo fosforescente do .sus 
ojos, el hombre azul parecía un sor sobrenatural; 
imponía adoración y respoto á uu tiempo; estaba 
vordader.smente hermoso, pero era la suya la her­
mosura salvaje de los rej'es de los lucas.

Al verle, pasé del terror á la admiración más 
profunda; él lo comprendió así, y dando a su voz 
el tono más suave que pudo, y sonriéndose con be­
nevolencia, se dirigió á mí, me tendió su mano (que 
cstrecbé. con escrúpulo), y diciéndome en correcto 
español <tranquilizaos,» se sentó á mi lado y me 
contó la historia de su vida.

_Prosigue—dije á mi amigo Arturo, viendo que
no continuaba su narración.

__ -̂Te interesa, cb? ya lo sospeché al empezar;
pero como yo tengo (¡ue hacer alguna.s visitas y 
son las doce, hago punto final y te digo lo quo tú 
á los lectores, al llegar lo má.s interesante: se con­
tinuará.

—¿Te burlas de mí? ¿Erees que voy á dejarte 
salir sin que me digas la ultima palabra de todo 
lo que al hombre azul se refiera? Siéntate, encien­
de ese habano, continúa charlando mientras me 
visto, y almorzaremos juntos.

Y' obligué á sentarse nuevamente á mi amigo 
Arturo, que, resignado, continuó de esta manera:

—Como comprenderás, lo que más llamó mi 
atención, al volver a ver al hombre azul, fué el 
oirle hablar nuestro idioma con la misma perfec­
ción y familiaridad que un castellano viejo; des­
pués supe que ol hombro azul era políglota, poseía 
todas las lenguas. En resumen, para no cansarte y 
ganar yo tiempo, toma estos manuscritos, léelos y 
escribe una novela. Hasta mañana.

Y  sin darme tiempo para detenerle, dejó un le­
gajo de papeles sobre mi mesa y salió escapado.

Devoré, más bien que leí, aquellas páginas, escri­
tas bajo la impresión real de los acontecimientos 
relatados en ellas, y quedé maravillado y absorto; 
pero, llegada la noche, otro amigo me obligó á ir á | 
un baile de má-scaras, y como la alegría es conta­
giosa me saoó de mis casillas, como vulgarmente 
se dice, una masearita vestida de Locura, y loco y 
loca, después de tres días de calaveradas en Yla- 
drid, fuimos á parar, no á Jjeganés, sino á Sevilla, 
eu donde durante un mes me hizo olvidar al hom 
bre azul, y hasta me puso verde últimamente eon 
algunos disgu-stos que me propinaron ella y un 
primo que la salió á última hora.

V'uelto á la corte y abstraído en mis ocupacio­
nes, ya ni remotamente pen.saba en mi amigo Ar­
turo, ni en el héroe de su aventura, cuando, reco­
rriendo un día en la mesa de la redacción las colum­
nas de los periíidicos franceses Le Temps y Le B'i- 
garo, leí un suelto dando cuenta del l'allecimic-Dto 
del hombre azul; noticia que ha reproducido El 
Navarro de Pamplona en la forma .siguiente:

« Un hombre azul.—xAcaba do morir en París 
un extraño ¡lorsonaje que todos los pari.sicnsos co­
nocían, por encontrarse- todos los días entre la calle 
Cronot y la Nueva Opera, y que era el terror de 
los niños por el tinte azul pizarra de su cara y de 
sus manos.

Hacía más de veinte años que se encontraba así 
viviendo siempre solo, sin .soureir jamás.

iMurió sin dejár nada que pueda aclar-,y el mis­
terio de que se rodeaba.»

La lectura de este suelto me hizo recordar todo 
lo que he desonto, y resolví ¡lubiicar la historia dcl 
hombre azul, tal y como mi amigo .■\rturo se la 
o.yó referir á él mismo. Con.ste, pues, que yo no 
liaíío más (¡ue transcribirla.

CAPÍTULO PIO MERO
KI. M A UFRAaio

El 2t) de Mayo de 1842 levó anclas en el puer­
to de Santiago de Chile, capital de la República 
del mismo nombro, el buque merennto Mdampago 
6 izó velas con rumbo á Europa, a la que conducía 
el cargament-O y algunos ¡lasajeros.

Euu-e ellos iban dos jóvenes recién casados, hi­
jos del acaudalado comerciante consignatario de 
las ricas producciones que transportaba el buque. 
Nada digno do mencionarse ocurrió á loa pasajeros 
del Relámpago en los tres primero.s dias de nave­
gación: Elisa Bravo y Andrés Fernández, que así 
se llamaban los jóvenes esposos, apuraban en 
aquel lecho flotante los dulces goces do la luna de 
miel, y cuando el sol tocando al término do su 
carrera se hundía en el mar, arrebolando las nu­
bes y tornasolando las aguas, Elisa y Andrés sen­
tados sobre cubierta, pensaban alegremente en el 
empleo que darían á los seis meses que iban á pa­
sar en Europa, trazando sobre un mapa el itinera­
rio de su viaje de recreo.

Pero como rara vez las cosas ocurren en la vida 
tal como la» imaginamos, al cuarto día de su car­
rera y entrando ya el Relámpago en los -10 grados 
de latitud 8ur, se desencadeno un terrible huracán 
que obligó al capitán dcl buque á rocojer velas y 
navegar á palo seco; la foriuuii no h» sido num»
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propicia á los enamorados; llegada la noche de 
aquel día de tempestad y angustia, y viendo el ca­
pitán agotados todos los recursos de su periiáa, 
roto el timón y los p.nlos del buque y perdido el 
rumbo, manifestó á los pasajeros y tripulantes que 
el buque hacía agua, que caminaban á merced del 
viento y que antes que el barco encallara ó fuera 
c.strcllado en las costas de Patagonia, lo que creía 
inminente dobian procurar salvar sus vidas y aban­
donarlo. Al efecto so echaron los botes al agua, y 
tripulación y pasajeros encomendaron su salvación 
á la voluntad de Dios. En uno de caos botes en­
traron Elisa y Andrés con tres marineros y el pilo­
to. Después ide esas mil esperanzas y desengaños 
que en un minuto hacen palpitar con violencia ú 
oprimen el corazón de los náufragos, y cuando ya 
se creían en salvo por la sagaz dirección del piloto, 
lobo marino curtido en aquellos mai-es, fué violen­
tamente levantado el bote por una ola monstruosa 
y voleado por una racha de viento, se le vió se­
pultase entre las aguas; un grito de agonía terri­
ble se escapó de los ¡lechos de ac¡uella.s seis vícti­
mas que devoraba el monstruo, y las olas conti­
nuaron rugiendo mientras el relámpago y el true­
no aumentaban la desolación y o) esi'iinto de aque­
lla noche infernal.

A la mañana siguiente, al aparecer el sol en ol 
horizonte, una ligera brisa rizaba .suavemente la 
tranquila superficie de las aguas, un buque estaba 
encallado en un banco de arena, varios eadávere.s 
flotaban en la.s aguas, y una mujer, á la que con­
templaba embelesado un indio, yacía tendida en la 
playa; aquella mujer era Elisa. Los temores del 
capitán del Relámpago se habían realizado; el bu­
que había encallado cu la costa de Patagónia y 
Elisa se había salvado milagrosamente, pero esta­
ba en poder de los chicoes, moradores de aquellas 
tierras.

Fascinado el indio tanto por la hermosura de 
aquella mujer do la raza blanca, cuanto por las 
brillantes joyas de oro y piedras preciosas quo lle­
vaba, así como por los vistosos colores de sus ves­
tidos, estuvo un gran rato contemplándola absor­
to, hasta que tentado por la codicia y sintiendo 
deseos de apoderarse de las dos pulseras que ce­
ñían los brazos de Elisa, levantó estos con .sus 
toscas manos y rompió los muelles. Elisa eu aquel 
mo q? ento abrió los ojos, y al ver el rostro del indio 
cerca del suyo, lanzó un grito y retiró con fuerza 
sus brazos. El indio entonces sujetó y oprimió con 
una mano el cuello de la desgraciada joven y eon 
la otra blandió un puñal sobre su pecho; pero en 
el mismo instante cayó como herido por un rayo á 
los piés de otro indio, que llevaba una maza.

E! salvador de Elisa era el jefe de la tribu de 
los chicoes.

(Se continuará.)

SUCESO
ÜK LA CERVECERtA PE CORREO»

Una señora que presenciaba en la purcta del 
Sol la procesión del Santo Entierro, se sintió in­
dispuesta y fué conducida por dos caballeros que 
la acompañaban á la cervecería de la c.alle del Co­
rreo, número 2, donde falleció sin poder recibir los 
auxilios espirituales.

PÉR EZ GALDÓS

Y'a en el número pasado dimó.s el retrato de 
Benito Pérez Galdós, do cuya biografía sólo con­
signaremos que nació el 10 de Mayo de 1845, 
en las Palmas de la Gran Canaria; que comenzó 
sus estudios en el colegio de San Agustín, y que 
hizo su carrera de abogado en esta capital. Arra.s- 
trado por su amor á las bellas letras, no se cuidó 
del foro ni de la política, donde hubiera podido re­
coger sazonados pero no tan sabrosos frutos como 
los que hoy alcanza cu la literatura; fué periodista 
y e.seribió algunas obras dramáticas, boy descóno- 
(-idas.

Creeríamos ofender á iiuostros lectores reseñan­
do los títulos do las novelas que han hecho tan po­
pular el nombre de Galdós. ¿Quién desconoeé El 
Amlaz, Doña Perfecta, Glotia, Marianela, y so 
bre todo Los Episodios Nacionales, esa colección 
de novelas que constituyen el más rico florón déla 
corona artística del ilustre novelista?

En un banquete dado á uno do nuestros prime­
ros escritores brotó la idea de hacer una manifes­
tación pública en honor del <¡ue con el poder de su 
fecundo genio creó á León Roch y ó Marianela. 
El día 26 del pasado mes, en el Círculo Ayala, 
inaugurado con esta festividad, se celebraron do.s 
banquetes, modesto el uno, por k  mañana, má.s 
espléndido y rico el segundo, por la noche; á ara­
bos asistieron cuantos amantes de las letras se lia- 
liaban presentes en Madrid, á rendir un tributo de 
admiración á nuestro querido amigo el modesU> 
Galdós, que se encontraba vivamente emocionado 
ante tan numerosas y espontáneas manifestacio­
nes de cariño.

Nuestro dibujo, tomado en el mismo local, re­
presenta el acto del almuerzo, en uno de los mo- 
nicutos cu que la animación y la cordialidad do los 
comen-sales los alzaba de sus asientos electrizado.» 
de eutusiasiuo al ver aparecer á Galdós.

TOROS

Corrida inaagurat del jueves 3i) de .Marzo 
de J8S3.

—¿Es aquí onde so emprimen La» Noticia» 
Ilustradas?

-^Aquí es, señora. ¿Qué se le ofrecía á usted?
—Pus yo soy María la chalequera...
—¡Ah! ¿Usted es la encargada do las revistas 

laurinas?
—La mesma. ¿Es usté el regente?
—Para servir á usted, que lo haría con mu­

ellísimo gusto, porque tiene usted un cuerpo muy 
rotesalao.

—¡Vaya, h(imbre! Déjese usté, de filadelíias, y 
vamos al asunto. Ya lo liabrá dicho á usté el direc­
tor del periódico, que yo soy la presona que ha do 
ditav tod(.> los sucesos (|ue sucedan este año en la 
plaza.

—Desde el número que viene, sí señora.
—Pero oigasté, ¿y mus vamos á dejar en blanco 

la corría dcl prenoipio?
—Yo lo siento muolip; poro sobre no haber es­

pacio ya, no ha habido tiempo suficiente para con­
cluir las viñetas que han de ilustrar sus revistasi

—¿De modo que no voy á poder <iecii' nada de 
la cogida de Rafael, cuando quiso preparar ol pri­
mer toro para que le parease su hermano 0 uán?

—No, señora.
—¡Miste qué gracia! No poder e.screbir na de 

una corría cu que Lagartijo mata un toro sin dar 
el paso atrás, tres el Carrito, sin volver la fila, y 
•sus dos el Gallito, con la gracia qno Dios le ha dao.

—Por esta vez nada.
—¿Poro no hay alguna manera de dicir que los 

loros fueron regulares; que recibieron 38 varas, 
haciendo caer 14 veees á los piqueros; que se ola- 
varou 13 pares y cinco medios, y (¡uc los matao- 
res dieron 6ú pases y diez pinchazos y estocas?

—Otra voz será, y entonces podrá usted decir 
también lo (¡uc le haya parecido la plaza con la 
pintura amarilla i-on (¡ue la Diputóoióu laba ador­
nado.

—¿Poro usté es de los que creen que c.stá pintá?
—Pues claro está.
—Quíte usté de ahí, hombro; si es que está con 

üerisia, quo la ha dao por tener un empresario 
tan feo.

.Makí.i .
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